
Año III 21 d e  A bril  d e  1896 N.° 28

(E l S en d ero )

--------- -o -o  R E V I S T A  T E O S Ó F I C A  M E N S U A L  ©---------—
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
Sem estre: i : : : : : : : : : : : : :  Ptas. ro o  
U ltram ar y Extranjero: año — 4-00

Número suelto, 15 céntimos

U  SOCIEDAD TEOSÓFICA SO ES RESPONSABLE DE LAS OPINIONES EMITIDAS E S  ESTA R EV IST A : SIÉNDOLO.DE CADA ARTÍCULO EL FIRMANTE, Y DE LOS NO FIRMADOS LA DIRECCIÓN

SATYAT NASTI PARO DHARMAH
(NO HAY RELIGIÓN MÁS ELEVADA QUE LA VER DAD) 

-m1 i»

Redacción y Adm inistración : 
CENDRA, 30 y  3 2 ,  3’ , 1‘ . —  BAECELONA
Se suscribe en esta A dm inistración y en 
M adrid: San Juan  , 3 y 5, pral. derecha 
: : : y por nuestros corresponsales : : :

E l i  E l i l X l K  D E  V l D ñ

E x t r a c t o  d e l  d i a r i o  d e  a n  C h e l a
( C o n t i n u a c i ó n )

Sin duda alguna, los escépticos objetarán á las 
verdades de este articulo, que la experiencia nos 
demuestra á menudo que hay personas sumamen- 

1 te apocadas é irresolutas en cuanto á lo moral, y 
sumamente débiles en cuanto al organismo físico, 
las cuales, no obstante, resisten á la muerte por 
mucho más tiempo que otros hombres ó mujeres 
de voluntad enérgica, audaces y obstinadamente 
egoístas, y que algunos gañanes, guerreros ó at­
letas de férrea constitución.

El secreto de estos fenómenos, en apariencia 
contradictorios, estriba realmente en la verdadera 
comprensión de lo que hemos dicho antes. Si el 
desarrollo físico de la envoltura exterior y gro­
sera corre proporcionada y paralelamente al de 
la voluntad, claro es que ésta no podrá adquirir 
ninguna ventaja sobre dicha envoltura ni podrá 
tampoco dominarla jamás; de igual manera que 
un ejército armado con los modernos fusiles per­
feccionado1! no tendrá superioridad alguna posi­
tiva sobre el ejército contrario, si éste se halla 
igualmente provisto de un armamento igual.

En su consecuencia, desde luego saltará á la 
vista á todos cuantos reflexionen un poco sobre 
esta materia, que una buena parte de aquella 
práctica ó educación por cuyo medio una «natu­
raleza enérgica y resuelta», como suele decirse, 
se perfecciona para desempeñar su correspon­
diente papel en nuestro mundo visible, siendo 
para ello indispensable un desarrollo simultáneo 
de la forma ó estructura grosera y material, pues, 
de lo contrario, aquella sería inútil;—dichá prác­
tica ó educación, decimos, es neutralizada, para

el objeto de que nos estamos ocupando, por el 
hecho de que su propia acción ha proporcionado 
al enemigo unas armas semejantes á las suyas.

La fuerza del impulso hacia la disolución ha 
venido á ser igual á la de la voluntad que á ella 
se opone; y como quiera que esta fuerza se acu­
mula, sobrepuja muy pronto al poder de la vo­
luntad, y acaba por triunfar de la misma.

Por otra parte, puede darse el caso de que una 
voluntad en apariencia débil y vacilante, resi­
diendo en un cuerpo enclenque y mal desarrolla­
do, pueda ser reforzada por algún deseo no satis­
fecho—por el Ichchhd, como dicen los ocultistas 
indios (por ejemplo, cuando una madre desea ar­
dientemente en el fondo de su corazón vivir para 
ser el apoyo y sostén de sus hijos huérfanos de 
padre),—hasta el punto de ahogar y vencer du­
rante un tiempo limitado los sufrimientos físicos 
de un cuerpo al cual ella se ha sobrepuesto tem­
poralmente.

He aquí, pues, explicada la primera condición 
necesaria para prolongar la existencia en este 
mundo. Para ello se requiere:

i.° Desarrollar una fuerza de voluntad bas­
tante poderosa para contrarrestar la tendencia 
hereditaria (en el sentido darwiniano de la pala­
bra), que obliga á los átomos que componen la 
forma animal, grosera y material, á lanzarse, en 
un momento determinado, hacia cierto proceso 
de cambio cósmico; y

2.0 Atenuar la acción concreta de esta organi­
zación animal hasta el punto de hacerla más obe­
diente al poder de la voluntad. Para derrotar un



26 A N TA H K A  RANA

ejército, es preciso desmoralizarlo y sembrar en 
su seno el desorden.

Este es el verdadero objeto de todos los ritos, 
ceremonias, ayunos, «oraciones», meditaciones, 
iniciaciones y procedimientos de disciplina per­
sonal prescritos por diferentes sectas esotéricas 
del Oriente, desde aquel orden de aspiraciones 
puras y elevadas que conduce á las fases más su­
blimes del Adeptado Real, hasta las pruebas ne­
fandas y horribles por las cuales debe pasar, con­
servando siempre el equilibrio, aquel que sigue 
el «sendero de la izquierda» (i).

Estos procedimientos tienen sus ventajas é in­
convenientes, sus usos y abusos respectivos, sus 
partes esenciales y secundarias, sus distintos velos, 
sus disfraces y sus laberintos. Pero, aunque por 
distinto camino, siempre se alcanza el objeto pro­
puesto: la voluntad se halla fortificada, alentada 
y dirigida, y los elementos que se oponen á su 
acción se hallan desmoralizados.

Ahora bien: para cualquiera que haya profun­
dizado y comparado las diversas teorías de la evo­
lución, tomadas, no de alguna fuente oculta, sino 
de los tratados científicos asequibles á todo el 
mundo, resulta evidente que todas ellas descan­
san sobre una base común, desde la hipótesis de 
las variaciones recientes en las costumbres de las 
especies (por ejemplo, los hábitos carnívoros ad­
quiridos por el loro de Nueva-Zelanda), hasta los 
más lejanos reflejos, perdidos en el espacio y en 
la eternidad del pasado, dimanados de la doctri­
na de la «niebla de fuego».

Esta base común es la siguiente: una impulsión, 
una vez dada á una unidad hipotética, tiende á 
persistir; y, por consiguiente, toda acción produ­
cida por una causa cualquiera, en un momento y 
lugar dados, tiene tendencia á repetirse en otros 
tiempos y lugares.

Esta ley es ¡a explicación admitida de la he­
rencia y del atavismo; es evidente que esto tiene 
también aplicación á nuestra conducta ordinaria, 
como se deduce de la facilidad bien conocida, 
con la cual nosotros adquirimos los «hábitos», 
buenos ó malos, según el caso; y está fuera de 
duda que esta misma regla se aplica tanto al mun­
do moral é intelectual, como al mundo físico.

La historia y la ciencia nos muestran clara­
mente, por otra parte, que ciertos hábitos físicos 
conducen á determinados resultados morales é 
intelectuales. No ha existido jamás entre los pue­
blos conquistadores uno de vegetarianos. Aun en 
tiempo de los antiguos Arios, los mismos Rishis, 
de cuyo saber y experiencia hemos adquirido el

(i) La Magia negra.

conocimiento del Ocultismo, no prohibieron ja­
más, que nosotros sepamos, á la casta militar ó 
Kshatriya la caza ni el régimen carnívoro. Los 
guerreros ocupaban un lugar en el cuerpo políti­
co en la organización del mundo de entonces, y 
los Rishis se preocupaban tan poco de intervenir 
en este punto, como en restringir dentro de sus 
hábitos á los tigres de la selva. Lo cual no impe­
dia que los Rishis obrasen como sabían.

El aspirante á la longevidad debe, pues, poner­
se en guardia contra dos peligros. Debe preca­
verse, antes que todo, de los pensamientos impu­
ros y animales (i), porque la ciencia nos demues­
tra que el pensamiento es una potencia dinámica, 
y que esta fuerza, desarrollada por una acción 
nerviosa, y difundiéndose hacia el exterior, debe 
afectar necesariamente las relaciones moleculares 
del hombre físico. Los hombres interiores (2), por 
muy sutil que sea su organismo, se hallan, á pe­
sar de esto, compuestos de partículas reales y no 
hipotéticas, y se hallan igualmente sujetos á la 
ley de que una «acción» cualquiera tiene una 
tendencia á repetirse, una tendencia á desarrollar 
una acción análoga en la corteza ó envoltura más 
grosera que los protege y con la cual se hallan en 
íntimo contacto.

Por otra parte, ciertas acciones tienden á pro­
ducir determinadas modificaciones físicas, desfa­
vorables á la pureza del pensamiento, y, por lo 
tanto, al estado que se requiere para la supremacía 
del hombre interior.

Pero volvamos á la cuestión práctica. Una in­
teligencia normalmente sana en un cuerpo nor­
malmente sano, constituye un buen punto de 
partida. Aunque ciertas naturalezas excepcional­
mente fuertes y cuidadosas de sí mismas puedan 
alguna vez ganar el terreno perdido á consecuen­
cia de la degradación mental y de los abusos físi­
cos, empleando los medios adecuados á este obje­
to, dirigidos por una inquebrantable resolución; 
sin embargo, con frecuencia, las cosas pueden 
haber ido tan lejos que no queden ya fuerzas bas­
tantes para sostener la lucha todo el tiempo ne­
cesario para prolongar extraordinariamente esta 
vida, si bien lo que en el lenguaje oriental se lla­
ma «mérito» del esfuerzo, contribuirá á mejorar 
las condiciones y perfeccionar los materiales en 
la vida siguiente.

Sea como fuere, aquí empieza el curso prescri­
to de disciplina personal. Puede indicarse, en bre­
ves palabras, que consiste esencialmente en un 1 2

(1) O, en otros términos, el pensamiento tiende á provo­
car el acto. — GM.

(2) Empleamos el plural, recordando al lector que, se­
gún nuestra doctrina, el hombrees un sérjséptuplo. —G. M.
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proceso de desarrollo moral, mental y físico, co­
rriendo paralelamente, con la particularidad de 
que es inútil cualquiera de ellos sin el concurso 
de los demás. El hombre físico debe hacerse más 
etéreo y sensitivo; el hombre mental, más perspi­
caz y profundo, y el hombre moral, más filósofo 
y lleno de abnegación.

Podemos añadir que todo sentimiento de res­
tricción (aun cuando ésta se la imponga uno mis­
mo) no sirve de nada. No solamente toda «bon­
dad» resultante de una coacción por medio de la 
fuerza bruta, amenaza ó soborno (sea de natura­
leza física ó «espiritual», como suele llamarse), 
es absolutamente inútil para la persona que la 
exhibe, ya que su hipocresía tiende á envenenar 
la atmósfera moral del mundo; sino que el deseo 
de ser bueno ó puro debe ser espontáneo para 
que resulte eficaz. Es preciso un impulso que 
nazca del fondo de uno mismo, una aspiración 
hacia algo más elevado, y no una simple absten­
ción del vicio por miedo á la ley, ni una castidad 
forzada impuesta por el temor á la opinión públi­
ca, ni tampoco una benevolencia ejercida por el 
afán de alabanzas ó por el temor de las conse­
cuencias en una hipotética «vida futura» (1).

De acuerdo con la doctrina, antes discutida, de 
la tendencia que tiene una acción á renovarse, 
ahora se verá que el curso de disciplina personal 
recomendada por el ocultismo como el único ca­
mino que conduce á la longevidad, no es en mo­
do alguno una teoria «visionaria» que se ocupa 
de ideas vagas, sino que, en realidad, es un siste­
ma ó serie de prácticas basadas en principios 
científicos. Es un sistema mediante el cual cada 
partícula de los diferentes «hombres» que compo­
nen el septenario individual, recibe un impulso 
y se habitúa á ejecutar gustosamente lo que se 
necesita para ciertos fines que puedan antojársele. 
Para hacer una cosa con gusto hay que estar muy 
adiestrado en la misma. Esta regla se aplica de 
una manera especial á la cuestión del desarrollo 
del hombre. La «virtud» puede ser excelente á su 
manera, pudiendo conducir á los más grandes 
resultados. Mas, para que resulte eficaz, hay que

(1) El coronel Olcott explica de un modo claro y sucinto 
la doctrina búddhica del Mérito ó Karma en la pregunta 83 
de su Catecismo Búddhico.— G. M.

practicarla de buen grado y no con disgusto ó 
pesar.

Como consecuencia de la anterior considera­
ción, aquel que aspire á la longevidad debe em­
pezar su carrera esquivando sus deseos físicos, no 
en virtud de una teoría sentimental del bien y del 
mal, sino por la siguiente poderosa razón. Como 
quiera que, á tenor de una teoría científica per­
fectamente conocida é indiscutible hoy dia, el 
cuerpo visible y material está renovando incesan­
temente sus partículas, el hombre, absteniéndose 
de satisfacer sus deseos, alcanzará el fin de cierto 
período, durante el cual habrán desaparecido 
aquellas partículas que componían al hombre de 
vicio y estaban dotadas de una mala predisposi­
ción. Al propio tiempo, el desuso de dichas fun­
ciones tenderá á obstruir la entrada de nuevas 
partículas (destinadas á substituir á las antiguas), 
dispuestas para la repetición de tales actos.

Aparte de este resultado particular concernien­
te á ciertos «vicios», sobreviene, á consecuencia 
de la abstención de actos «groseros», otro resulta­
do general, que—en virtud de la conocida ley dar- 
winiana de atrofia por desuso—consiste en la dis­
minución de lo que podemos llamar la densidad 
«relativa» y coherencia de la envoltura exterior 
(como consecuencia del menor uso de sus molé­
culas); mientras que la disminución cuantitativa 
de sus actuales elementos constituyentes estará 
compensada, en peso y medida, por la acrecenta­
da admisión de partículas más etéreas.

¿Cuáles son los deseos físicos que deben aban­
donarse, y por cuáles se debe empezar? — Ante 
todo, y principalmente, es preciso renunciar al 
alcohol en todas sus formas, puesto que, no sola­
mente no proporciona ni siquiera á los elementos 
más groseros del organismo físico ningún susten­
to ni placer directo (excepción hecha del grato 
sabor ó aroma que se puede hallar en el vino, y 
que no depende propiamente del alcohol), sino 
que, además, ocasiona una violencia de acción, 
un ímpetu, digámoslo así, de vida, cuya tensión 
no puede ser soportada más que por elementos 
muy toscos, densos y groseros, y que, en virtud 
de la conocida ley de reacción (ó sea la «oferta y 
pedido», como diríamos en lenguaje comercial), 
tiende á atraer dichos elementos del medio que le 
rodea, y por lo tanto, se opone directamente al 
objeto que nos proponemos.

( Continuará )
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B H A G A V ñ D  G Í T Á

(E l Canto del S eñor)

D i á l o g o s  e n t r e  R r i s h n a  y  J í r j u n a ,  p r í n c i p e  d e  la  I n d i a

CAPÍTULO XI

m a n i f e s t a c ió n  de  la  F o r m a  u n i v e r s a l
(C ontinuación)

39 Tú eres el Dios del aire, el Dios del fuego, 
el Dios de las aguas (i) y el Dios de los muer­
tos (2) ; Tú eres la Luna, el Padre (3) y el 
Abuelo (4) del Universo. ¡Loor, loor á Tí, y 
loor mil y mil veces, y otras mil y mil loor 
á T í !

¡Loor á Tí en tu presencia (5) y detrás de 
Tí y en todas partes, oh Tú que eres Universal 
y eres TODO! Siendo inmenso tu poder é in­
finita tu fuerza, en Tí se hallan contenidas to­
das las cosas, y por consiguiente,TúeresTodo. 

41 Si considerándote como un simple amigo, 
yo Te he hablado irreverentemente llamán­
dote «Krishna, hijo de Yadú (6), amigo mío»; 
si he desconocido tu inefable grandeza y ma­
jestad, sea por negligencia mía, ó porque me 
cegase el afecto;

Si alguna vez Te he ofendido en las diver­
siones, en la mesa ó en el paseo, estando acos­
tado ó sentado, lo mismo á solas que delante 
de otras personas; yo imploro tu perdón. Dios 
eterno é inconcebible.

43 Tú eres el Padre de todas las cosas anima­
das é inanimadas; eres más digno de venera­
ción y respeto que el mismo Maestro espiri­
tual (7). Nadie hay capaz de igualarse á Tí; y 
¿cómo podría alguien superarte, cuando tu 
ilimitado poder no tiene rival en los tres 
mundos?

Por tanto, á tus pies me postro glorificán­
dote é implorando tu clemencia. Perdóname,

(1) En el texto sánsclrito estos tres Dioses están designa­
dos con sus respectivos nombres, ó sea, Váyu, Agni y Va- 
runa.

(2) Yama, en el texto sánscrito.
(3) Prajápati (el progenitor), en sánscrito. Alude á 

Brahmá el Creador.
(4) Por haber dado origen á Brahmá.
(5) «En el este, ú Oriente» (Chatterji).
(6) En su naturaleza humana, Krishna pertenecía á la 

tribu de Yadú.
(7) Guru, en sánscrito.

Señor, como perdona el padre á su hijo, el 
amigo á su amigo, el amante á su amada!

45 Mi corazón reboza de gozo por haber visto 
el prodigio que hasta ahora ha permanecido 
oculto á las miradas del hombre; pero al mis­
mo tiempo el temor se apodera de mí y me 
consume. Muéstrate, pues, Señor, en tu apa­
cible forma precedente; atiende á mis súplicas, 
oh Dios de los Dioses, Mansión de los mundos.

Quisiera verte otra vez coronado con la 
tiara y empuñando la maza y el disco. Asume 
de nuevo tu forma de cuatro brazos (1), oh Tú 
que estás dotado de brazos mil y de formas in­
numerables.

K r i s h n a :
47 Por una gracia especial y mediante mi po­

der divino, acabo de revelarte, Arjuna, mi 
forma suprema, resplandeciente, infinita, uni­
versal y primitiva, que, hasta, el presente, á 
nadie más que á tí ha sido dado contemplar.

Ni por medio de los Vedas, ni por medio de 
sacrificios, limosnas, buenas acciones, acerbas 
austeridades y profundos estudios, puede nin­
gún mortal admirar semejante espectáculo, á 
excepción de tí, el mejor de los Kurús.

49 No abrigues más angustias ni recelos, aleja 
de tí toda turbación por haber visto mi forma 
tan terrorífica ; y una vez apaciguados tus te­
mores y con el corazón henchido de júbilo, 
contempla una vez más mi antigua figura.

S an ja y a :
Dichas estas palabras,Vásudeva (2) apareció 

de nuevo en su forma natural y anterior, con 1 2

(1) Esta es la forma bajo la cual suele representarse á la 
Divinidad en sus encarnaciones, y así es que Arjuna, acos­
tumbrado á ella, podía contemplarla sin temor ni emoción 
alguna.

(2) Krishna, en su forma mortal, como hijo de Vásu* 
deva, de quien tomó el nombre.
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la cual el Mahátmá sosegó al aterrado Arjuna 
calmando su inquietud.

f l r j u n a :

5i Al verte nuevamente en tu tranquilizadora 
figura humana, oh Señor adorable, renace en 
mí la calma y serénase mi razón.

K v i s h n a :

Esta transfiguración mía que tú acabas de 
présenciar y que tan difícil es de percibir, los 
mismos dioses ansian contemplarla constan­
temente.

53 Pero nadie puede verme tal como tú Me has 
visto, ni mediante el estudio de los Vedas, ni 
á fuerza de mortificaciones, dádivas, ofrendas 
ó Sacrificios.

Unicamente por medio de la devoción ex­
clusiva á Mí, es como se Me puede percibir y 
conocer en verdad, y como puede penetrarse 
en mi Esencia.

55 Aquel que Mecónsagra todos sus actos, que 
Me prefiere á todas las cosas (i), que Me sirve 
devotamente, estando exento de afecciones y 
libre de mala voluntad hacia criatura algu­
na (2); aquel viene á Mí, oh hijo de Pandó.

Así, en el bendito B h a g a v a d  G ita, la ciencia del 
Supremo Espíritu, la Sagrada Sabiduría, el libro 
de la Unión Divina, en el coloquio entre el bien­
aventurado K r i s h n a  y  A r j u n a ,  concluye el capítulo 
undécimo, cuyo título es:

M a n i f e s t a c i ó n  d e  l a  F o r m a  U n i v e r s a l

CAPÍTULO XII

De la  v e r d a d e r a  devoción

flttjuna:
1 Entre los devotos, ¿cuáles son los que cono­

cen mejor el Yoga (1): aquellos que se consa­
gran devotamente á tu servicio, ó aquellos 
otros que adoran al Imperecedero é Inmani­
festado? (2).

K r i s h n a : '

Aquellos que, teniendo la mente concen­
trada en Mí, Me adoran con una devoción 
constante y con una fe inquebrantable, aque­
llos son, á mis ojos, los devotos más perfec- 
t°s (3). ■

3 Pero aquellos que rinden culto al impere­
cedero é invisible Inmanifestadó, que es om­
nipresente, incomprensible, sublime (4), in­
mutable y eterno,

Teniendo coartados todos sus sentidos, 
estando equilibrado su entendimiento (5), y 
complaciéndose en el bien de todos los seres; 
aquellos vienen hasta Mí.

5 Arduo por demás es el trabajo de aquellos

(1) «Los que obran más acertadamente», «los que siguen 
el mejor camino», según otros traductores.

(2) Esto es, aquellos que adoran á la Divinidad manifes­
tada en alguna forma material, como Krishna (vyakta ó 
manifestada), ó bieñ aquellos que La adoran en su natura­
leza espiritual más sublime, ó inmanifestada (avyakta).

(3) «Los mejores en el Yoga» (A. Besant); «los que están 
iluminados en el más alto grado» (Chatterji).

(4) «Indiferenciado» (Subba Row); «que está en las altu­
ras», según otros traductores.

(5) Buddhi.

cuya menté se halla fija en lo Inmanifestado, 
por cuanto el sendero que conduce á lo Inma­
nifestado, está lleno de dificultades para los 
seres encarnados (3).

Pero, en cuanto á aquellos que renuncian 
en Mí todas sus acciones y para quienes Yo 
soy el Ideal Supremo, y que, meditando en 
Mí, Me adoran con una devoción exclusiva,

7 Yo los salvo sin tardanza del piélago de la 
muerte y de la existencia, oh hijo de Prithá, 
puesto que su pensamiento está fijo en Mí.

Fija, pues, tu mente (4) en Mí, penetra en Mí 
con tu entendimiento (5), y sin duda alguna, 
después de tu muerte vivirás en Mí en las al­
turas.

9 Mas si no te hallas en disposición de fijar in­
tensamente tu pensamiento en Mí, procura en­
tonces alcanzarme, oh Dhananjaya, por medio 
de perseverantes esfuerzos en la devoción (6).

(1) «Aquel para quien Yo soy la Meta suprema» (Chatt.) 
significando con ésta expresión al verdadero YO, la Divini­
dad que reside en el interior del hombre.

(2) Esto es, manteniendo su ánimo en un estado de 
inalterable uniformidad, sin caer en el dualismo de los 
«pares de opuestos» (atracción y repulsión, simpatía y anti­
patía).

(3) Este grave obstáculo estriba en el cuerpo material, ó 
mejor dicho, en la personalidad, que nos hace considerar 
al Espíritu Supremo como distinto y separado de nosotros 
mismos.

(4) Manas, en sánscrito; «corazón», traducen algunos 
impropiamente.

(5) Buddhi, discernimiento espiritual.
(6) Yoga, en sánscrito.
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Si no te ves capaz de semejante perseve­
rancia, dedícate á practicar acciones en honor 
mío. Ejecutando obras por consideración á 
Mí tan sólo, tú alcanzarás la perfección.

11 Pero si aun esto excede á tus fuerzas, en­
tonces refugíate en Mí por medio de la Unión 
espiritual, y, subyugándoteátí mismo, renun­
cia por completo al fruto de tus acciones.

Porque, indudablemente, el conocimien­
to (i) es mejor que la práctica perseverante; 
mejor que el conocimiento es la meditación, 
y preferible á la meditación es la renuncia del 
fruto de las obras; á semejante renuncia sigue 
de cerca la Paz (2).

13 El hombre sin odio á ninguno de los seres 
vivientes, benévolo y compasivo, exento de 
alecciones, intereses y egoísmos, indiferente 
en medio del placer y del dolor, paciente en 
las ofensas (3),

Contento con su suerte, constantemente ar­
monizado (4), dueño de sí mismo, firme en 
sus resoluciones, con la mente (5) y el discer­
nimiento (6) fijos únicamente en Mí, y devoto 
mío; aquel hombre goza de mi estimación. 

i 5 Aquel que no turba al mundo, ni por el 
mundo se ve turbado (7), que está libre de las 
emociones causadas por la alegría, la cólera y 
el temor; aquel merece mi aprecio.

El hombre que es desinteresado (8), puro, 
recto, indiferente, sereno de ánimo, alejado de 
toda empresa y devoto mío; este hombre es 
digno de mi afecta.

(1) Conocimientode las verdades espirituales(Chatterji); 
«sabiduría» (A. Besant).

(2) El Nirvana.
(3) «Indulgente» (Chatterji).
(4) «De corazón tranquilo» (Chatt.); «siempre devoto» 

(Davies, Wilkins); «siempre en estado de Unión» (Burnouf).
(5) Manas.
(6) Buddhi.
(7) «Aquel que ni del mundo es temido, ni al mundo 

teme», se lee en otras traducciones.
(8) «Aquel que nada espera» (Chatterji, Wilkins); «aquel 

que está libre de miras ó anhelos mundanos» (Thomson); 
«aquel que nada ambiciona» (A. Besant),

17 Igualmente digno de mi afecto es aquel que 
no ama ni aborrece (1), aquel que no se aban­
dona á la tristeza ni abriga deseos, y que, 
siendo devoto mío, renuncia lo mismo al bien 
que al mal.

Aquel que se muestra igual ante el amigo y 
el enemigo, indiferente en el honor y en la 
ignominia, inalterable en el frío yen el calor, 
en el sufrimiento y en el placer, aquel que está 
exento de afecciones é interés,

19 Imperturbable ante la alabanza y el vitupe­
rio, silencioso, contento y feliz con todo cuanto 
le acontece, falto de hogar (2), firme en su 
mente, y devoto mío; un hombre tal es acree­
dor á mi afecto.

Pero aquellos que, estando llenos de fe, si­
guen aquella Ley que confiere la inmortali­
dad (3), según la he expuesto anteriormente, 
haciendo de Mí el ideal de sus aspiraciones 
supremas y siendo mis devotos (4); aquellos 
son verdaderamente él objeto de mi predi­
lección.

As/, en el bendito B h a g a v a d  Gita, la ciencia del 
Supremo Espíritu, la Sagrada Sabiduría, el libro 
de la Unión Divina, en el coloquio entre el bien­
aventurado K r i s h n a  y  A r j u n a ,  concluye el capítulo 
duodécimo, cuyo título es:

De l a  V e r d a d e r a  d e v o c i ó n

(1) Este versículo guarda estrecha relación con el 29.0 
del cap. IX. Para alcanzar á Dios, hay que tratar de acer­
carse á Él todo lo posible — dice el autor de las Cartas que 
me han ayudado. Dios no ama ni odia, puesto que el bien 
y el mal no son más que dos polos de una misma cosa. En 
cierto sentido, podríamos comparar á la Divinidad con un 
imán, el cual, manifestándose en sus extremos como posi­
tivo y negativo, ó sea como dos polos opuestos de atracción 
y de repulsión, permanece siempre neutro en la línea que 
se halle en su parte central.

(2) Esto es, abandonando su casa para entregarse al re­
tiro y á la vida ascética.

(3) «Participan de aquel Amrita-Dharma», dice A. Be­
sant, traduciéndolo literalmente del sánscrito.

(4) O sea, identificados con la Divinidad mediante el 
amor y la Unión espiritual.

( Continuará)

K A ^ m A  Y  H H É f l C A H N A G I Ó N

por H* Snouuden CUat»d
(Continuación)

Asi, por ejemplo, los pensamientos pueden ser 
vistos por personas que sean clarevidentes por 
naturaleza, ó que se hallen en estado de trance 
hipnótico. Aparte de esto, toda persona capaz de

pensar con claridad y de formar en su mente una 
imagen de pensamiento bien 'clara, precisa y 
sutil, puede proyectar dicha imagen á distancia 
sobre una hoja de papel, de tal suerte, que un
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sujeto que se halle en estado de trance clarevi- 
dente podrá ver aquella imagen mental y descri­
birla con toda exactitud.

Los minuciosos experimentos llevados á cabo 
en París y en otras partes, por hombres que 
gozan de gran reputación científica, han demos­
trado estos hechos de un modo tan concluyente, 
que ni siquiera los escépticos modernos pueden 
dudar de ellos si se toman tan sólo el trabajo de 
leer la relación detallada de los mismos y de 
rendirse á la evidencia.

Los pensamientos — que desde el punto de 
vista físico son puramente subjetivos, puesto que 
carecen de peso, forma, tamaño y otras propie­
dades susceptibles de ser comprobadas físicamen­
t e — en el plano mental son objetivos, pueden 
ser vistos y descritos, é igualmente pueden con­
servar sus caracteres esenciales. Conforme va 
transcurriendo nuestra vida, estamos continua­
mente elaborando

F o r m a s  ó i m á g e n e s  m e n t a l e s ,
siendo cada una de ellas una causa, y debiendo 
cada una de ellas persistir hasta que sea anulada 
por su correspondiente efecto ó por otra imagen 
mental de idéntico poder y de opuesta tendencia.

Si nosotros desarrollamos electricidad positiva, 
ningún poder de la tierra será bastante para des­
truirla, excepto poniendo aquélla en contacto 
con una cantidad igual de electricidad negativa. 
Una cosa análoga sucede con el pensamiento, el 
cual, una vez creado, permanece inalterable hasta 
que es neutralizado por la acción de su efecto co­
rrespondiente. Admitido esto, resulta que todo 
hombre debe hallarse rodeado de un verdadero 
enjambre de formas méntales de su propia elabo­
ración, por cuanto dichas formas no se desvane­
cen, antes bien quedan adheridas á su creador

hasta el momento en que son neutralizadas. Sa­
bemos que muchos de nuestros pensamientos no 
encuentran jamás satisfacción en esta vida. En el 
acto de la muerte, los pensamientos que se han ido 
acumulando durante toda la vida, se adhieren á 
la individualidad, y cuando llega el momento de la

R e e n e a r n a e i ó n
dichos pensamientos forman el modelo ó patrón 
en el cual se moldea la nueva personalidad. Asi­
mismo determinan las cualidades exteriores, por 
las cuales no quiero expresar las condiciones físi­
cas (si bien aquellos pensamientos no de|an de 
ejercer cierta influencia sobre estas últimas), sino 
más bien la disposición, el temperamento y las 
inclinaciones y aptitudes naturales.

Una persona que haya dedicado mucha aten­
ción á alguna clase de estudio ó á algunas de las 
ramificaciones del pensamiento en una determi­
nada encarnación, nacerá en la próxima con un 
«talento natural» ó «genio» para dicho estudio ó 
especialidad. Lo mismo sucede con las disposi­
ciones puramente espirituales. La persona que 
en esta vida lucha contra toda idea de egoísmo, 
subyugando su propia naturaleza inferior y vi­
viendo para el bien de sus semejantes hasta don­
de lo permitan las circunstancias de que se halla 
rodeado, en la próxima encarnación vendrá al 
mundo con un poder más fuerte para dominarse 
á sí mismo, y con una naturaleza más pura, más 
espiritual y más poderosa para el bien.

Como se comprenderá fácilmente, lo propio 
debe suceder en el caso contrario, puesto que el 
hombre que tenazmente se niega al bien cuando 
en su mano está el hacerlo, y que se complace en 
la iniquidad, vendrá de nuevo á la vida en unas 
circunstancias á propósito para sus depravadas 
costumbres.

(Continuará )

O Q ñ X im ñ S  ESCOGIDAS DE EPICTETO

Signo cierto de grosería es ocuparse mucho 
tiempo en el cuidado del cuerpo, asi como ejerci­
tarse, beber, comer largamente y dedicar mucho 
tiempo á las demás necesidades corporales. Todas 
estas cosas no deben ser lo principal, sino lo ac­
cesorio de nuestra vida, y se deben hacer como 
de pasada; toda nuestra atención debe aplicarse 
al espíritu.

Tienes piedad de los ciegos, de los cojos; ¿por 
qué no la tienes de los malvados? Lo son, por su 
desdicha, así como aquéllos son cojos y ciegos.

Si consideras bien el modo de pensar del ver­
dadero filósofo y las luces de su entendimiento, 
le encontrarás bien esclarecido. Argos, con todos 
sus ojos, te parecerá á su lado un ciego.

Cuando dices que te corregirás mañana, es 
como si dijeras que hoy iquieres ser imprudente, 
lujurioso, cobarde, iracundo, envidioso, intere­
sado y pérfido. — Pero mañana seré otro hombre. 
¿Por qué no hoy? Comienza hoy por prepararte 
para mañana; de otro modo permanecerás siem­
pre en el mismo estado.
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